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Nigeria, un polvorín en África 



S e habla de globalización 
como una realidad tecnoló¬ 
gica que permite la inmedia¬ 
tez y la conexión internacional; las 
Redes sociales transforman sus¬ 
tancialmente a las sociedades al 
facilitarles toda clase de informa¬ 
ción lo que trae repercusiones en 
la conducta, sin embargo, la glo¬ 
balización parece que excluye a 
los marginados, a los pobres, quie¬ 
nes en principio no tienen acceso a 
los medios de comunicación, pero 
además, cuando son noticia, más 
destaca el aspecto estadístico que 
el humanitario. 

En Nigeria, por ejemplo, hay 
181 millones de personas; es el 
país más poblado de África. El 47 
por ciento son cristianos y la ma¬ 
yor parte es islámica. El terroris¬ 
mo que ejerce el grupo islámico 
Boko Haram ha dejado 2.5 millo¬ 
nes de desplazados, y más de 25 
mil muertos. 

El terrorismo fundamentalista 
en este país, cuyos orígenes datan 
del 2002, surgió a la luz pública en 
su verdadera dimensión cuando en 
el 2014, un comando armado se¬ 
cuestró a 200 niñas de una secun¬ 
daria cristiana para convertirlas al 
islam o venderlas como esclavas. 
En su momento, la prensa interna¬ 
cional puso la noticia en las prime¬ 
ras planas de sus diarios; los gru¬ 
pos feministas publicaron en las 
redes sociales exigencias para su li¬ 


beración, pero poco después, todo 
cayó en el olvido. Aun no aparecen 
todas las niñas que fueron secues¬ 
tradas; se cree que algunas ya es¬ 
tán muertas, pero ahora prevalece 
el silencio internacional y el de las 
ONG, y también guarda silencio la 
ONU, que más está interesada en 
que el país apruebe la ideología de 
género; lo demás, lo "soluciona" 
con enérgicas condenas. 

El terrorismo de Boko Haram se 
ha extendido de Nigeria a los paí¬ 
ses vecinos: Chad, Camerún y N¡- 
ger, y pretenden imponer en todo 
el norte de África la Sharia o Ley is¬ 
lámica, y expulsar todo vestigio de 
occidentalización, por eso, las es¬ 
cuelas reciben continuos ataques. 
Casi todas las parroquias en Nige¬ 
ria tienen un centro escolar adjun¬ 
to. 120 iglesias han sido destruidas 
en este país. 

La UNICEF reporta que de ene¬ 
ro de 2012 a diciembre de 2014, 
más de 300 planteles fueron ataca¬ 
dos; 196 maestros han sido asesi¬ 
nados y 314 alumnos de primaria 
han perdido la vida. 

En fechas recientes, una comi¬ 
sión internacional integrada por 
14 personas de varios países, en¬ 
tre ellos, México, y que perteneces 
a la Fundación Vaticana Ayuda a la 
Iglesia Necesitada, visitó algunas 
ciudades y campamentos de re¬ 
fugiados de Nigeria, para conocer 
de primera mano la situación del 


país, a fin de darle mayor difusión 
a estos graves problemas, y ayu¬ 
dar a crear mayor conciencia en el 
mundo, dado que la prensa pocas 
veces se ocupa del tema. La pren¬ 
sa islámica, por lo general, minimi¬ 
za los ataques terroristas, en parte, 
por su propia seguridad. 

Nigeria fue una colonia inglesa 
y en aquellos años se empeñó en 
que convivieran grupos humanos 
que nada tenían en común; poco 
después de su independencia, es¬ 
tas diferencias se comenzaron a 
agudizar y tras la guerra del Gol¬ 
fo Pérsico y la situación de Afganis¬ 
tán, el factor religioso cobró fuerza 
en este y otros conflictos. 

El auge petrolero en la Repúbli¬ 
ca Federal de Nigeria y que data de 
los años sesentas, agudizó las di¬ 
ferencias sociales y raciales, favo¬ 
reciendo sobre todo a la gente del 
sur, donde está la mayor concen¬ 
tración de grupos cristianos, lo que 
viene a alimentar las rivalidades de 
la gente del norte. A esto proble¬ 
mas se suman agudos casos de co¬ 
rrupción y la mala administración 
gubernamental. El país cuenta con 
15.600 millones de barriles en re¬ 


servas de crudo y más de 3 millo¬ 
nes de m3 de gas natural. 

En Nigeria hay 500 grupos ét¬ 
nicos de modo que se hablan 250 
lenguas nativas y no todos hablan 
el inglés que es el idioma oficial; 
el 66 % de la población es pobre 
y de ellos, el 75 % vive en el nor¬ 
te. Las condiciones sanitarias son 
muy malas; en el año 2011, solo el 
2 % de los niños habían sido vacu¬ 
nados. A pesar de todo, Nigeria es 
la primera economía africana, des¬ 
plazando a Sudáfrica, además de 
que el país es una potencia cine¬ 
matográfica; no obstante, ocupa el 
lugar 152 en el índice de desarrollo 
humano. 

Llama la atención que a pe¬ 
sar de la permanente amenaza de 
Boko Haram, y de las frecuentes 
acciones terroristas, los católicos 
en Nigeria mantienen su fe; per¬ 
manecen fieles a la iglesia y en sus 
seminarios, hay vocaciones cre¬ 
cientes, por ejemplo, en el de la 
ciudad de Jos hay 460 seminaristas 
y en el de Kaduna, 140. © 
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